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EL CEM ENTERIO GENERAL DEL SUR O DE LA PUERTA DE TOLEDO, 
OBRA DEL ARQUITECTO JUAN ANTONIO CUERVO

Por Carlos Saguar Quer

El talante ilustrado y renovador del rey Carlos n i, alertado por la grave epi­
demia de la villa guipuzcoana de Pasajes, producida el año 1781 por el excesivo 
núm ero de cadáveres sepultados en su iglesia parroquial, promovió la prom ul­
gación de la Real Cédula de 3 de abril de 1787, encam inada a restablecer el uso 
de cem enterios ventilados fuera de las ciudades ‘.T an  luminosa medida —auspi­
ciada por Floridablanca, Jovellanos y Campomanes y por las más altas je ra r­
quías eclesiásticas— encontró una extraordinaria resistencia popular. De poco 
sirvió que don Francisco Antonio Lorenzana —Arzobispo de Toledo, Primado de 
las Españas y Chanciller m ayor de Castilla— explicara a los fieles «que nuestros 
cuerpos en la resurrección universal saldrán de los Cementerios lo mismo que 
de las Iglesias; unos gloriosos, si m urieron en gracia de Dios, y otros condenados 
a pena eterna, si m urieron en pecado m ortal»1 2 y que concediera ochenta días de 
indulgencia a todos aquellos que asistieran a los entierros en los nuevos cam po­
santos. La eliminación del tradicional enterram iento apud ecclesiam3, la separa­
ción de los difuntos del cuerpo físico del templo, era m irada por el pueblo llano 
—acostum brado a ello duran te  siglos— con horror, como un terrible acto de 
impiedad. E nterrarse en el campo, por m uy santo que éste fuera, sonaba a cos­

1 Sobre el origen de los cementerios pueden consultarse los siguientes autores: Luis Redonet: «En­
terramientos y cementerios», Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid, 1947; Peter B. Gold­
man,. Mitos liberales, mentalidades burguesas e historia social en la lucha en pro de los cementerios 
municipales, Universidad Autónoma de Barcelona, 1979; Federico Ponte Chamorro, «Aportación a la 
historia social de Madrid. La transformación de los enterramientos en el siglo xdc la creación de los 
cementerios municipales y su problemática», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 
1985, y José Luis Martínez Sanz. «El origen de los cementerios en Madrid», en Madrid en la sociedad 
del siglo xix, Madrid, 1986.

2 Carta Pastoral de 1 de mayo de 1787. Archivo del Corregimiento (A.C.), Leg. 1-146-39.
3 Sobre este tema véase el excelente libro de Philipe Aries titulado El hombre ante la muerte, 

Madrid, 1983, págs. 67 y sigs.
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tu m b re  de infieles: «como si fuera moro», dice un cabrero  en el Quijote (1.a par­
te, c. XII) de la pretensión del pastor estudiante Grisóstomo, m uerto  de am ores 
por la endiablada m oza Marcela, de ser sepultado en el campo, «al pie de la peña 
donde está  la fuen te  del Alcornoque». Tanto es así que se produjeron frecuentes 
en terram ien tos clandestinos en las iglesias, motines —como los de Talam anca y 
Santos de la H um osa4—, dándose el caso extremo, en 1788, de que los habitantes 
de Socuéllam os destruyeran  airadam ente el cem enterio recién constru ido5.

Con ánim o de ir venciendo esta fuerte oposición se empezó por construir 
cem enterios p ara  los dependientes de los Reales Sitios de San Ildefonso (1785), 
El Pardo, Casa de Campo, Florida y Buen Retiro. No obstante, salvo en algunas 
pequeñas poblaciones, el plan de Carlos m  de do tar de cem enterios a todas las 
c iudades del Reino no se realizó.

R especto a  Madrid, una Real Orden de Carlos IV de 9 de abril de 1799 dispu­
so ya la creación  de cuatro  cem enterios extram uros de la población. La cons­
trucc ión  del G eneral del Norte en las afueras de la Puerta  de Fuencarral —por 
Ju a n  de Villanueva, en tre  1804 y 18096— supuso la puesta en m archa de un 
viejo proyecto  que habría  que rem ontar al inform e de la Real Academia de la 
H istoria de 9 de m ayo de 1783 y, aún más atrás, a la Real Orden de 24 de marzo 
de 1783 sobre  establecim iento general de cementerios. José B onaparte encontró 
el cem en terio  de Villanueva prácticam ente concluido —a falta tan  sólo de las 
bóvedas y puertas del pequeño edificio de ingreso— y confirm ó el plan fijado 
p a ra  la capital por Carlos IV con un Real Decreto de 4 de m arzo de 1809.

Presionado por órdenes urgentes del gobierno intruso, el corregidor don Pe-. 
d ro  de M ora y Lom as celebró, en abril de ese mismo año, una  ju n ta  con el 
vicario y v isitador eclesiástico de Madrid que contó con la asistencia de los ar­
qu itectos Pedro  de la Puente, Antonio López Aguado y Juan  Antonio Cuervo. En 
d icha reun ión  —vista la insuficiencia del cem enterio de la P uerta  de Fuencarral 
p a ra  a ten d er po r sí sólo a las necesidades de la población en m om entos tan 
graves de la g uerra  de la Independencia— el Ayuntamiento quedó encargado de 
constru ir dos cem enterios y la Iglesia otro, con lo que se alcanzaría el cumpli­
m iento  del citado decreto.

El proyecto, dada  la escasez de recursos de la época, se lim itaría a unos sim­
ples cercados. M ora y Lomas olvidó su promesa. No así el visitador, don Francis­
co R am iro y Arcayos, que encargó la realización de un nuevo cem enterio gene­
ral al a rqu itec to  de la Visita Eclesiástica, don Juan  Antonio Cuervo, y facilitó 
p ara  ello 150.000 reales — 100.000 de la iglesia de San Ginés y 50.000 de la de San

4 Archivo de la Secretaría del Ayuntamiento (A.S.A.), Legs. 2-401-83 y 2-401-76.
5 Archivo Histórico Nacional (A.H.N.), Ordenes Militares, Consejo, Leg. 5.399.
6 Carlos Saguar Quer: «La última obra de Juan de Villanueva. El Cementerio General del Norte 

de Madrid», Goya, núm. 196, enero-febrero, 1987, págs. 213-221.
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Sebastián, en calidad de reintegro por las demás parroquias—, encom endando la 
distribución de este caudal, cuidado de los operarios y materiales a don Francis­
co Moreno y C ano7.

El terreno elegido para la construcción del Cementerio General del Sur fue el 
de las afueras de la Puerta de Toledo, cruzado el río, entre las antiguas carrete­
ras de Getafe y Carabanchel, en el alto de Opañel, donde «se esponían anterior­
m ente los cuartos de los ajusticiados»8. Actualmente, ocupa su solar el polide- 
portivo de San Miguel, separado sólo por una tapia del cem enterio de la sacra­
m ental de San Lorenzo9. Dichos terrenos, situados hoy entre las calles General 
Ricardos y Antonio Leyva, fueron proporcionados, al parecer, por el Ayunta­
miento: hasta  entonces habían sido tierras de pan llevar, en buena parte del 
m ayorazgo de Vargas, propiedad de la m arquesa de San Vicente, que las tenía 
arrendadas a María Hernández y a doña María Q uiñones10.

Las obras del cem enterio com enzaron en junio de 1809. El 1 de mayo de 
1810, Cuervo dice de él que «se acaba de construir». Dos días antes, el domingo 
29 de abril, había sido in au g u rad o 11. No debe extrañar la rapidez de su cons­
trucción, puesto que lo único que se hizo entonces fue nivelar el terreno y cer­
carlo.

Cuervo presentó un plano el 26 de abril de 1810, cuando el cementerio esta­
ba a punto para  ser bendecido, lo que indica la probable existencia de un diseño

7 Archivo Histórico del Arzobispado de Madrid (A.H.A.), 1 * carpeta de documentación del Cemen­
terio General del Norte. Informe del arzobispo de Toledo para satisfacer una orden del Consejo de 
enero de 1825.

A menudo se ha atribuido absurdamente este Cementerio General del Sur a Ventura Rodríguez, 
fallecido en 1785. Luis María Cabello y Lapiedra, con mejor sentido, daba como autor del mismo a 
Manuel Martín Rodríguez en su artículo «Madrid y sus Arquitectos», Asociación de Arquitectos de 
Cataluña, Barcelona, Anuario para 1899, pág. 243.

8 A.H.A., 2.* carpeta de documentación del Cementerio General del Sur (1901-1964).
9 E ulalia R uiz Palomeque: Ordenación y transformaciones urbanas del casco antiguo madrileño 

durante los siglos xix y xx, Madrid, 1976, pág. 31.
10 En 17 de marzo de 1810, D. Miguel García Marín, apoderado de la marquesa de San Vicente, 

reclamó al Ayuntamiento el pago de las tierras propiedad de la marquesa que habían sido ocupadas 
por el nuevo cementerio «que se está construyendo». Se refería «al Mayorazgo llamado de Vargas, de 
que es posehedora», al cual «pertenecen dos tierras de pan llebar, una q. caven cerca de siete fanegas, 
y otra de quatro en lo alto del Sitio llamado de Opañel, frente de la Puente de Toledo, entre los 
Caminos de Getafe y Carabanchel...».

El Ayuntamiento pidió a Cuervo que informase del caso. En su informe de 1 de mayo de 1810, 
Cuervo decía: «Es cierto que cuando tomé los 300 pies en cuadro para el nuebo cementerio que a la 
salida del Puente de Toledo se acaba de construir, se ha dicho ser correspondientes a la Sra. Marquesa 
de San Vicente; pero antes de tratar de darle el balor, e informar de esta solicitud, sería oportuno que 
se señalase en todo el perímetro del cementerio, mas propiedad de este, para que en un caso necesario 
se estendiese, y que las labores de aquellos terrenos no perjudiquen la existencia de la fábrica; siendo 
también preciso e indispensable el señalamiento y demonstración del camino que ha de serbir para su 
uso».

La medición y valoración de las tierras fue realizada por el agrimensor de Madrid y visitador de 
sus propios D. Simón Judas Cañizares. A.S.A., Leg. 2-401-87.

11 E ulalia R uiz Palomeque; Ob. cit., pág. 31.
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an te rio r del que no tenem os noticia. Lo que sí ha llegado hasta nosotros es un 
plano, firm ado y fechado por Cuervo el 14 de m arzo de 1814, que es «Copia del 
Plano que m anifiesta el proyecto que en 26 de abril del año pasado de 1810 dio 
el A rquitecto D. Juan  Antonio Cuerbo para la construcción del nuebo Cemente­
rio á la salida del Puente de Toledo entre los caminos de Caravanchel y Villaver- 
de» 12 (lám. I).

El proyecto  de Cuervo —atem perado a las circunstancias m iserables de 
aquella época y a la urgencia que la necesidad imponía— parece seguir la regla
4.a de la c ircu lar del Consejo de 26 de abril de 1804, donde dice: «bastará por 
ah o ra  que  cercándose hasta  la a ltura conveniente los cem enterios, se coloque 
una  cruz  en m edio de ellos» l3 14; se tra ta  de un espacio cuadrado am urallado de 
unos 300 pies de lado, con cuatro  puertas orientadas a los distintos puntos car­
dinales. Una tram a  ortogonal de paseos enlaza las entradas y delim ita los distin­
tos cuarte les destinados a las parroquias de su circunscripción: San Lorenzo, 
San  Pedro, San Millán, San ta  Cruz, San Sebastián, San Justo  y San Andrés, re­
servando  adem ás un espacio para  los Reales Hospitales. La planta cuadrada  ya 
hab ía  sido elegida por Villanueva para el General del Norte y, m ucho tiempo 
antes, en 1783, por V entura Rodríguez para  el cem enterio de Villarramiel de 
Cam pos, en P a len c ia ,4. En el centro  mismo de su sencillo cam posanto, donde se 
c ruzan  los dos paseos principales, Cuervo colocó una herm osa cruz de piedra, 
d iseñada po r V entura Rodríguez en 1773, que hasta entonces se había alzado en 
la plazuela del Angel, señalando el lugar en el que estuvo la iglesia de oratoria- 
nos de San Felipe N e riI5. En la en trada principal, Cuervo disponía una pequeña 
capilla con «reclinatorio» y «pieza para  colocar los cadáveres», y a sus lados, una 
habitación  «para las herram ientas de los Sepultureros» y una «estancia de un 
G uarda  o Celador». La construcción de estas dependencias se dejó para  más 
adelante, cuando  la situación económ ica de las fábricas de las parroquias hubie­
ra  m ejorado. Lo edificada en 1810 no fue m ás que un cam posanto en su sentido

12 A.H.N., Consejos, Leg. 2.093.
13 A.S.A., Leg. 2-401-99. También en A.C., Leg. 1-85-17.
14 Véase el catálogo de la exposición El arquitecto D. Ventura Rodríguez (1717-1785), noviembre 

de 1983, Museo Municipal, pág. 182.
La planta cuadrada fue muy empleada en los proyectos realizados en la Academia: Aucia González 

Díaz, «El cementerio español en los siglos xvui y xix». Archivo Español de Arte, 1970, núm. 171, págs. 
289 y sigs.

15 Elías Tormo: Las iglesias del antiguo Madrid, Madrid, 1979, pág. 27.
Las numerosas cruces que se alzaban en las plazas de Madrid fueron retiradas por orden del 

corregidor Marquina en 1805. Sólo quedó la de Puerta Cerrada, probablemente también de Ventura 
Rodríguez, todavía hoy en su sitio. Una del calvario de Leganitos se trasladó frente a la fachada del 
Cementerio General del Norte. Marquina pretextaba que, situadas en lugares tan concurridos, podían 
ser objeto de actos sacrilegos. Véase A.S.A., Leg. 3-458-32.

Tras la orden del corregidor, apareció un pasquín en la cruz de Puerta Cerrada que decía: ¡Oh, cruz 
fiel, cruz divina,/que triunfaste del pérfido Marquina!
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literal: un terreno despejado cercado por tapias y sacralizado por la presencia de 
la Cruz.

En el verano de ese año de 1810, un grupo de presidiarios se ocupaba de la 
realización de grandes fosas com unes para el enterram iento de los cadáveres 
procedentes de los hospitales civiles y militares de la villa16. La financiación de 
estos trabajos corrió a cargo de la Visita Eclesiástica, que siempre se quejó de 
que habría sido menos costosa si el Ayuntamiento hubiera construido los otros 
dos cem enterios del este y del oeste.

El 29 de agosto de 1812, año de terrible ham bre y m ortandad en M adrid17, el 
vicario don Rafael Isidoro de Hervías escribió al Concejo notificando la necesi­
dad de am pliar el Cementerio General del Norte y de edificar una capilla en el 
del Sur, al tiem po que recordaba que «el bien público reclama la construcción 
de uno, ó dos m ás cem enterios, que no pueden costear las Fábricas de las Igle­
sias por su pobreza»18. Un año después la situación del Cementerio General del 
Sur seguía siendo la misma: «carece de Capilla —dice el vicario— y de otro co­
bertizo capaz de im pedir la devoración de las aves y de otros animales». El ce­
menterio, adem ás, no tenía, como el del Norte, capellán fijo, sino que cada pa­
rroquia poseía una llave y nom braba un capellán semanalmente, de form a que, 
en realidad, por omisión frecuente de esta medida, el recinto se hallaba en un 
abandono lamentable, dándose alguna vez el caso de am anecer hasta sin sus 
puertas de hierro.

Vista la situación, el Ayuntamiento, en sesión celebrada el 29 de octubre de

16 El 18 de julio de 1810, D. Mariano Alafont y Navarro se dirigía al corregidor D. Dámaso de la 
Torre solicitando ropas para los presidiarios que trabajaban en las fosas comunes. La petición decía 
así: «Como encargado de la dirección de las zanjas u hoyas para el enterramiento de los Cadáveres de 
los Hospitales Civiles y Militares en el Campo Santo extramuros de la Puerta de Toledo; no puedo 
menos de hacer presente a la acreditada humanidad y caritativo corazón de V.S. los incesantes cla­
mores de los infelices Presidiarios que se emplean en los trabajos penosos de execución por la aridez, 
fortaleza y naturaleza del terreno que está destinado para estas excavaciones, {ornándose entre di­
chos Pobres operarios bastante número de los dos Presidios, destituidos de ropa y algunos de ellos sin 
camisa, sufriendo las penalidades y excesivos calores de la estación con las resultas consiguientes de 
enfermar muchos, así por carecer de lo más preciso para cubrir su desnudez, y mitigar en parte los 
rayos abrasadores del Sol a que forzosamente trabajan como faltarles el consuelo de un refrigerante 
en la languidez que les causa en sus fuerzas, los excesivos calores de la estación, que para mitigarla se 
arrojan a bever agua, causándoles en su salud mayor estrago; y así sucede que quando me presento 
en aquel Sitio todos con las más vivas ansias claman y me piden por Dios un poco de bino, pero como 
mis facultades no me permiten exercer las funciones de mi voluntad compasiba hacia estos infelices, 
les he ofrecido repetidas veces, haré presente a V. S. su lastimosa situación, y todos ellos en voz alta se 
alientan confiando un consuelo de la notoria caridad con que V. S. siempre atiende a la humanidad». 
A.S.A., Leg. 2-401-86.

La solicitud del Sr. Alafont, no sabemos si también en cuanto al vino, tuvo éxito: se le entregaron 
22 chalecos, 32 pares de botines y 23 pares de calzones para que los distribuyese entre los presos más 
necesitados.

17 Manuel Espadas Burgos: «El hambre de 1812 en Madrid», Hispania, núm. 12, C.S.LC., Madrid,
1968. x

18 A.S.A., Leg. 2-401-91.
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1813, nom bró  una comisión para velar por el total arreglo del cem enterio, com ­
puesta  por los regidores capitulares don José Martínez Moscoso y don Agustín 
de Goicoechea. Dicha comisión, acom pañada del párroco de San Millán y de 
Ju an  Antonio Cuervo, visitó el cem enterio a prim eros de m arzo de 1814 y estimó 
de precisa ejecución «una pieza suficiente para depositar los cadáveres el tiempo 
que prescriven las leyes, o tra  havitación para el portero que devia custodiar di­
cho cem enterio; y una hereda desde el Puente de Toledo al referido Parage»19. 
De todo ello se encargó a Cuervo, muy ocupado entonces con las obras del salón 
de Cortes.

El 14 de m arzo de 1814, el arquitecto, aprem iado por el Ayuntamiento, envió 
el plano que antes com entábam os al regidor don Agustín de Goicoechea, acom ­
pañándolo  de una  nota en la que expresaba la necesidad de constru ir capilla y 
dependencias —«pues sin esta oficina es indecente el Cementerio de que se trata  
é irreligioso»—, aunque, en su opinión, tendría m ás utilidad am pliar el cem ente­
rio  de Villanueva, que por entonces Cuervo re s tau rab a 20. Ese m ismo mes, el 
alcalde constitucional, conde de Motezuma, remitió plano e inform es al jefe polí­
tico de la provincia, pero nada se adelan tó21. En los tres años siguientes, la situa­
ción del cem enterio  no mejoró: sin nadie que lo custodiara, sus puertas abiertas 
perm itían  el paso a los perros, dando lugar a «increhibles escenas de estar debo-

19 A.S.A., Leg. 2-401-90 y A.H.N., Consejos, Leg. 2.093.
20 El escrito de Cuervo decía así: «Incluyo á V.S. una copia del plano que presenté en el año de 

1810 para que se determinase la construcción del Cementerio que está fuera del puente de Toledo, y 
habiéndose aprobado, solo se ocurrió a construir las quatro paredes de su perímetro, suprimiendo el 
reclinatorio y pieza de colocación de cadáveres, que señalo con tinta encamada, pretextando econo­
mía y la necesidad que había de este establecimiento; sin embargo de que según noticias, pues yo no 
he tenido interbencion en los caudales gastados, con lo que se dixo imbertido alli, pudo haberse ocu­
rrido á toda la generalidad del primitibo proyecto; mas ahora que V.S. se sirbe preguntarme de este 
particular, que anteriormente también me lo había mandado, para lo que concurrí allí con V.S. en 
compañía del Señor Don Josef Moscoso que hera Regidor Constitucional, le hago presente: Que sin 
esta oficina es indecente el Cementerio de que se trata é irreligioso, pues los cadáveres por la practica 
que hay de llebarlos alli, y suspender su enterramiento hasta el tiempo que prescriben las ordenes y 
dicta la experiencia están abandonados y expuestos á quanto se deja conocer; por todo esto hallo por 
indispensable para el actual uso se construya la parte que señalo en el plan con tinta encarnada, cuyo 
proyecto reducido á las más simples formas Arquitectónicas y á la menor capacidad posible; y, sin 
embargo, de todo y atendiendo á las presentes circunstancias no podrá realizarse sin que se imbiertan 
alli como de veinte y siete á treinta mil r.; pero yo esta imbersion, proponiéndome que V. S. me 
dispensará el atrebimiento de decir lo que no se me pregunta, la haría para alargar mas el Cementerio 
primitivo que está á la salida de la puerta de Fuencarral, dirigiendo su extensión en dirección recta de 
las paredes laterales que existen, ácia el termino de S. Bemardino, en cuyo parage, aprobada la salu­
bridad para los que estamos vivos por los Médicos, que tiene Capilla y las demas partes accesorias á

.ella correspondientes á mayor estension, que con esta puede ser asequible de enterrar alli todo lo que 
ocurre en las Parroquias de Madrid, pues las mas principales están mas próximas á el; podra llenar 
todos los deseos del Publico, y las prudentes y debidas disposiciones del L Ayuntamiento constitucio­
nal que le representa y defiende». A.H.N., Consejos, Leg. 2.093. En A.S.A., Leg. 2-401-90 se conserva el 
mismo oficio suscrito también por Goicoechea.

21 El 9 de diciembre de 1815, el secretario del gobierno, D. Bartolomé Muñoz, escribió al corregi­
dor de Madrid solicitando informes sobre la construcción del cementerio para proceder a su recono­
cimiento y arreglo. A.C., Leg. 1-103-34.
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rando (...) los restos cristianos fuera del recinto del cementerio, por falta de vigi­
lancia»22. La Visita Eclesiástica lam entaba que el camposanto se hallase «con la 
m ayor indecencia», «en un estado que es m enester ocultarle porque contrista 
dem asiado á la hum anidad y religión, y lo peor de todo es la consideración de 
que ingresos ordinarios de las Parroquias incluso los ponderados de los cem en­
terios no sufragan para la conservación de estos y gastos comunes de aque­
llas»23.

Hay que esperar a 1818 para  que el visitador don Salvador Roca se encarga­
ra de poner en práctica el plan de Cuervo. Fue entonces cuando se procedió a 
reparar las ruinosas cercas y a edificar, por fin, la capilla y las habitaciones del 
capellán y de los g u a rd as24. No hem os podido localizar los diseños de Cuervo, ni 
grabados o fotografías que nos m uestren la fachada del edificio, pero contam os 
con un dibujo de la misma, realizado en 1917 por el arquitecto Miguel Durán 
Salgado25, que creem os debe de reproducirla con toda fidelidad (lám. I).

Cuervo dispuso dos piezas para dependencias y viviendas flanqueando simé­
tricam ente la sencilla portada de la capilla-depósito. La fachada, enm arcada por 
pilastras y coronada con un frontón, se abre en su centro con un clásico vano 
term al para  iluminación del interior; es obra m odesta pero cuidadosam ente di­
bujada, en la que el arquitecto juega hábilm ente con la sección áurea. Esta capi­
lla se bendijo en 1821 26.

En 1824, con el visitador Roca y con su sucesor, don Manuel José de Gallego, 
se construyeron galerías porticadas de nichos con sepulturas embaldosadas en 
tres de los lados de su único gran patio y se edificó otra capilla —aún más pe­
queña que la de la entrada y frente a ella— interrumpiendo en su centro la galería 
del testero. Estas obras, con las que Cuervo consiguió dar un aspecto m ás deco­
roso al cem enterio, costaron a la Iglesia unos 450.000 reales27.

A este estado del cementerio, tras la ejecución de las referidas obras, corres­
ponde la descripción de M adoz28. En ella, el autor del Diccionario Geográfico

22 A.S.A., Leg. 2-401-89; también en A.H.N., Consejos, Leg. 3.151.
23 A.H.A., 1.a carpeta de documentación del Cementerio General del Norte y carpeta de documen­

tación de Cementerios Generales (1806-1899). Las cantidades obtenidas entre los dos cementerios 
generales fueron las siguientes: en 1817, 43.666 reales; en 1818, 35.812; en 1819, 39.448 y en 1820, 
51.438 reales.

24 En 1819 se puso retablo y mesa de altar a la capilla. El importe de todas estas obras alcanzó 
casi los 106.000 reales. A.H.A.

25 A.S.A., Leg. 20-73-116.
26 A.H.A., carpeta de documentación de Cementerios Generales (1806-1899).
27 A.H.A., 1.a carpeta de documentación del Cementerio General del Norte y carpeta de Cemente­

rios Generales.
28 Dice Madoz: «Hállase al S. de la v. de la que dista mucho, habiéndose construido hace pocos 

años un cómodo camino desde los paradores del puente de Toledo hasta las puertas de este cemente­
rio, cuyo estertor es muy sencillo ocupando el centro la casa para el capellán y dependientes, dentro 
de la cual está la capilla, pequeña y poco notable. Dos puertas de medio punto dan paso al espacioso
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hab la  de un  nuevo patio con fosa com ún que debió abrirse con motivo de la 
terrib le  epidem ia de cólera que m enguó la población de Madrid en 1834. Ese 
año, ingentes cantidades de cadáveres fueron sepultadas en las grandes zanjas 
del cem en te rio 29. El patio primitivo debió resultar insuficiente en esta situación 
calam itosa y se acotarían nuevos terrenos, probablem ente los mismos por los 
cuales, todavía en 1838, no se había indemnizado a su propietario, el conde de 
Salvatierra. O tras am pliaciones se llevaron a cabo posteriorm ente, en 1846 y 
1860, adem ás de una perm uta  de terrenos con la vecina sacram ental de San 
L orenzo30.

En 1889, tras el hundim iento de algunas galerías de nichos, el arquitecto Car­
los Colubí em itió un inform e sobre el estado general del cem enterio en el que 
en u m era  sus diferentes patios, citando, adem ás del prim ero y principal, los de 
S an  Roque, Virgen de la Soledad, Santo Cristo del Amparo, San Juan  de la Cruz 
y San Julián, todos ellos con galerías31. Aparte, habría que con tar tam bién con el 
del Hospital G enera l32, el Provincial —propiedad de la Diputación— y el Civil 
(creado  en fecha bien significativa, 1869), que hasta la construcción del actual en 
la N ecrópolis del Este fue el único espacio de enterram iento  para  los no católi­
cos, si exceptuam os el pequeño departam ento con igual destino en el Cem ente­
rio de la P uerta  de Fuencarral. En 1891, el conjunto de patios del Cementerio 
G eneral del S u r —m edido por el arquitecto Francisco de Cubas— ocupaba una 
superficie de 24.270 m etros cuad rados33.

patio que principalmente forma este cementerio, en cuyos costados y testero se levantan por toda su 
estension anchurosas galerías, bajo las cuales se ven colocados en las paredes los nichos y panteones. 
Como los del otro cementerio general esperan en vano quien los ocupe a causa de que las familias que 
se hayan con facultades para satisfacer su importe prefieren incorporarse á una Sacramental. En el 
centro de la galería del testero hay una capilla decentemente adornada, pero más pequeña aun que la 
primera ya referida. A los lados de aquella hay panteones y nichos de preferencia. Nada ofrecen que 
observar los nichos del resto de las galerías, careciendo muchos de ellos aun de lápida, por lo que 
tienen el epitafio escrito en el panderete. Algunos árboles y arbustos, aunque no en el numero que 
seria de apetecer, adornan este vasto patio. Se levanta en el centro de esta triste mansión una cruz de 
piedra de buen dibujo, colocada sobre un gallardo pedestal. [...] Un solo monumento sepulcral recien­
temente construido cerca de la segunda capilla con mármol de San Pablo existe en este cementerio, 
cuya descripción terminamos diciendo, que inmediato al espresado patio está el que contiene la ancha 
y profunda zanja en que se ponen por capas y cubiertos de un poco de tierra los centenares de 
cadáveres que al cabo del año se entierran de misericordia. Cuando la funesta zanja se llena hay otra 
que la sucede, viéndose una cruz como señal de consoladora esperanza entre tanta desolación». Dic­
cionario Geográfico, Madrid, tomo X, 1847, pág. 933.

29 El 28 de julio de 1834 el capellán del cementerio daba parte de que por la mañana se habían 
conducido dos carros de cadáveres del Hospital General, «tan cargados que el uno há volcado ó se há 
descompuesto en el camino cayendo aquellos al suelo, presentando el horroroso aspecto que se deja 
conocer, y mucho más p o r  ir todos en cueros contra lo que prescriben la decencia y buena moral 
cristiana». A.H.A., carpeta de documentación del Cementerio General del Sur (1810-1866).

30 A.H.A., carpeta de documentación del Cementerio General del Sur (1901-1964).
31 A.S.A., Leg. 8-32-87.
32 En un principio, el Hospital General de San Carlos poseía un cementerio propio anejo al gran 

edificio de Sabatini. De él existen referencias en A. C., Leg. 2-31-78 y en A.S.A., Legs. 4-114-45, 4-414-46, 
5-32-153, 7-71-4 y 16-210-26.

33 A.H.A., carpeta de documentación del Cementerio General del Sur (1901-1964).
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Tras su clausura en 1884, el Cementerio de la Puerta de Toledo se m anten­
dría todavía duran te  casi sesenta años, pues, al contrario que el del Norte, en 
nada estorbaba por su situación el desarrollo del Plan de Ensanche de Castro. El 
abandono hizo pronto mella en la fábrica. En 1905, una comisión del Ayunta­
miento inform aba de «que en el general del Sur, correspondiente al obispado, se 
encuentran  en inminente ruina las puertas y m uro de la fachada principal y 
algunas otras paredes del interior y cubiertas». Consultado sobre el particular, el 
arquitecto municipal Francisco Andrés Octavio consideró necesario derribar los 
m uros y reconstruirlos, rehacer las galerías, etc., si se quería garantizar la con­
servación de los restos cadavéricos y la seguridad de los visitantes en la festivi­
dad de Todos los Santos. Acto seguido se pasó el asunto al Obispado, el cual 
encargó la reparación al arquitecto diocesano Joaquín Fernández y Menéndez- 
Valdés. Dicho arquitecto —autor del derribo del cementerio de Villanueva— 
presentó un proyecto de portada muy sencillo: puerta  en arco de medio punto y 
rem ate en piñón escalonado34, que no llegó a construirse.

En 1913 el estado de ruina persistía y afectaba a todos los muros, galerías de 
nichos, habitación del conserje y capilla. El citado arquitecto diocesano reparó 
entonces la cubierta de la galería izquierda del patio primitivo y revocó la facha­
da principal, con «nueve Huecos», del cem enterio35. La noche del 20 de agosto 
de 1917 un incendio destruyó el tejado de la consejería y el de la capilla. El 
arquitecto diocesano suplente, Miguel Durán Salgado, procedió a la reconstruc­
ción de las cubiertas respetando la antigua fachada diseñada por Cuervo36.

En los años de 1941 y 1942 se llevó a cabo la demolición del cementerio y el 
traslado de los restos al osario de la Necrópolis del Este. Antes, en 1911, con 
motivo del proyectado Panteón de Hom bres Ilustres en la mencionada necrópo­
lis, el Ayuntamiento pidió una lista de las personalidades allí sepultadas. En ella 
aparecían: la gran actriz Rita Luna, el escritor Santos López Pelegrín («Abena- 
mar»); el poeta, académ ico y político Patricio de la Escosura; Musso y Valiente; el 
político Francisco García López; Puente y Brañas, y el filósofo Julián Sanz del 
R ío37. No figuraba en esta relación el nom bre del gran pintor Leonardo Aleza, 
cuyos restos —anteriorm ente sepultados en el cem enterio de San Luis— acaba­
ron por perderse en la m onda de 1942, a pesar del aviso que se publicó en el 
Boletín Oficial de la Provincia y en los diarios ABC y El Alcázar, el 5 de abril 
de 1941. Otros, corrieron m ejor suerte: don Estanislao Figueras, primer presi­
dente de la Prim era República, que había sido sepultado el 12 de noviembre

«  A.S.A., Leg. 16-211-50.
35 A.S.A., Leg. 18-84-66.
36 A.S.A., Leg. 20-73-116.
37 A.H.A., Ibídem. En 1912 se trasladaron al Cementerio General del Sur los restos exhumados en 

el demolido Cementerio General del Norte.
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de 1882 en el departam ento  civil del Cementerio General del Sur, fue trasladado 
al C em enterio  del Este, el 22 de octubre de 1892 3S.

Direm os, por último, que, según Pedro de Répide, el Cementerio General del 
S u r e ra  el de los ajusticiados cuando las ejecuciones capitales se verificaban en 
la plaza de la Cebada y en la Puerta  de Toledo. Allí fue en terrado  Luis Candelas; 
allí tam bién  recibieron sepultura m uchos liberales que m urieron en el cadalso 
víctim as del fu ro r fem an d in o 38 39. Actualmente, ocupado su terreno por el polide- 
portivo de San Miguel, sólo queda, como significativo recuerdo de la existencia 
del cam posanto , el nom bre del em pinado cam ino que a él dirigía: calle de la 
V erdad.

38 A.H.A., «Cementerio Civil, sepulturas y zanja» (1876-1892), pág. 137. En 1905 don Gumersindo 
Azcárate solicitó una autorización para trasladar los restos de Sanz del Rio y de Femando Castro 
Pajares id citado Cementerio Civil, donde el Ayuntamiento había cedido gratis una parcela. A SA . Leg. 
14-394-47.

39 Pedro de Répide: Las calles de Madrid, Madrid, 1972, pág. 757. «Entre este patio y las tapias del 
cementerio de la Sacramental de San Lorenzo hay un dilatado espacio en el que han recibido confusa 
sepultura los restos traslados de los cementerios antes dichos [Répide se refiere al del Norte y los de 
varias sacramentales clausuradas], y de los cuales algunos se han perdido en el trasiego, como, por 
ejemplo, los del insigne D. Fermín Caballero, los cuales estaban solicitados por la Diputación provin­
cial de Cuenca, y los que en 1911, un año antes de la demolición del cementerio de San Nicolás, donde 
se hallaban, se había determinado que pasasen al Panteón de Atocha».

También tuvo sepultura en el Cementerio General del Sur el famoso orador de la Fontana de Oro 
Antonio Alcalá Galiano.

Respecto al repetido traslado de los restos de Rita Luna, véase El Heraldo de 31 de octubre de 
1852.
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